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Desde hace varios años recojo ma-
teriales para una historia de la lectura 
en Colombia, quizás no menos am-
biciosa que esta resefia. José Asun-
ción Silva es un capítulo privilegiado 
de esa historia . A las extensas biblio-
grafías compiladas en el pasado por 
investigadores meticulosos y obsesi-
vos como BettyTyree Osie~.·.y Ernes-
to Porras Collantes, se suman las co-
lecciones de artículos que Juan Gus-
tavo Cobo Borda viene publicando 
cada cierto tiempo. En 1979, juhto 
con Santiago Mutis Durán, publicó 
Poes(a y prosa, volumen en el que 
recogía no sólo la obra del poeta s ino 
también artículos críticos de muy di-
versos épocas y orientaciones. En 
1988, con ocasión del aniversario de 
Bogotá, Cobo Borda publicó José 
Asunción Silva, bogotano universal, 
obra en que ordenaba los artículos 
según se refirieran a la vida del poe-
ta, a su obra, o a una cansada polé-
mica sobre su significación literaria. 
Esta compilación contrasta en cierta 
forma con la que Fernando Charry 
Lara había publidldo tres afias antes, 
José A!unción Silva, vida y creación 
(1985), y que tenía la virtud de reco-
ger muchos de los artículos más 
definitivos y autorizados sobre Silva. 
y sin embargo, las compilaciones de 
Coba Borda no son menos revelado-
ras. Especialmente en lo que se refiere 
a la primera mitad del siglo XX, Le-
yendo a Silva reúne artículos que en-
sefian a flor de piel los móviles tan 
curiosos de nuestra institución lite-
raria, el lector selecto que defienden. 
Esta, por supuesto, no es sino una 
interpretación. Existen otras muchas 
historias de la lectura que podrían 
contarse aunque. al final, todas ellas 
arribarían al mismo estupor que de-
bió sorprender a Cobo Borda cuando 
repasaba los artículos que se han es-
crito sobre Silva: esta es la materia 
deleznable que permite que un autor 
se sobreviva, estos son los avatares 
de su inmortalidad. 
J. EDUARDO JARAMILLO-ZULUAGA 
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''No mires la herradura 
en el caballo: mira 
suhueUa" 
A la espera de Nayán 
Surlay Farlay 
Fundación Simón y Lola Guberek, 
Santafé de Bogotá, 1994, lOO págs. 
Reseña biográfica 
El antiguo poeta nómada Ibn Surlay 
Farlay, de paso por el siglo XX y debi-
do a la fuerza del Avatar, vino a rena-
cer en Medellín (Antioquia) el 24 de 
noviembre de 1971 y fue bautizado en 
la fe cristiana por el Pbro. D. Arturo 
Gómez en la parroquia de San José, a 
9 de enero de 1972. Pero Alá es más 
grande. 
Surlay Farlay es hijo del profesor 
Surlay Farlay: consejero social, mago. 
astrólogo, parapsicólogo y quiro-
mántico, cuyo último rumbo conocido 
pasaba en 1988 por la república del 
Paraguay. Ante su esfera de cristal pu-
rfsimo. con su ancha capa de raso de 
doble faz. su blanco turbante con plu-
ma de ave del paraíso y deslumbrante 
rubí, y sus elegantes y ampulosas ma-
neras orientales, ~uerda a su padre, el 
enésimo Surlay Farlay. descendiente del 
Gran Surlay Farlay, hijo de Surlay 
Farlay I. En la sucesión del tiempo. 
muchas generaciones de Surlay Farlay 
fueron magos y astrólogos en cortes y 
palacios del Oriente Medio, y el nom-
bre de Surlay Farlay significa 'Estrella 
de la poesía' . Pero Alá es más sabio. 
Hijo de un mago y criado por un bru-
jo, Surlay Farlay nació predestinado a 
la poesía. Su cuna fue una vieja alfom-
bra mágica. desempolvada con motivo 
de su nacimiento. y que sin duda le co-
municó los poderes de la magia. Pero 
Alá es más poderoso. Cuando el niño 
Surlay (llamado Farlay) lIeg6 a la edad 
de aprender a caminar, sus padres 10 lle-
varon a Bogotá porque consideraban de 
buen augurio que diera sus primeros 
pasos en la capital. Luego. avisados por 
un ángel, se trasladaron a la isla de San 
Andrés. en donde el nifio Surlay vivió 
hasta los cinco años. lo que para un 
poeta es mucho más decisivo que cual-
quier taller de literatura, y si no lo creen, 
pregúntenselo a Saint-John Perseo 
Surlay Farlay fue enttegado por los 
Hados al brujo "Pepa" para que lo ini-
ciara. Vivían en una choza aislada. a 
prueba de huracanes, y pasaba todo el 
tiempo en compañía de un perrito de 
grandes ojos asombradps, muy flaco y 
muy humano, llamad); Li¡¡dbergh. El 
niño crecía con el perro como su igual, 
pues, aparte de que el brujo no hacía 
mayor distinción entre ellos. nunca ha-
bía visto a otro niño ni se había mirado 
en un espejo y no sabía qué cara tenía. 
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Levantaba la patica para orinar y ya la-
draba a la perfección cuando una ma-
ñana apareció su padre, que venía a re-
clamarlo con el fin de enseilarle a na-
dar. Lo llevó a la playa y lo asustó 
simulando un tiburón, por lo que desde 
entonces miró de soslayo y con recelo 
a un padre que 10 llevaba a uno a nadar 
y se le convertía en tibur6n. 
La familia ocupaba una casa de al-
quiler en el alto Los May, y el niño iba 
siempre a buscar a su amigo "Pepa". 
Les daba la comida a los micos, cuida-
ba de las gallinas que bajaban a la pla-
ya a tomar el sol, le tenía miedo al mar 
porque se movía mucho y era muy 
alevoso. Contaría unos seis años cuan-
do regresaron a Medellín y el padre 
partió para una gira sin regreso. Pero 
Alá es misericordioso. 
(El brujo "Pepa" fue invitado por 
Gonzalo Arango a Bogotá, a comien-
zos de los años setenta. Moreno, alto, 
delgado, figura típica del isleño nativo, 
con amplio saco y desenvueltas mane-
ras, fue una sorpresa para los amigos 
del "Profeta", que por fin pudieron co-
nocer a un brujo auténtico). 
A pesar de ser su madre maestra de 
primaria, el niño Surlay no quería de-
jarse educar, y pasó con olímpica indi-
ferencia por la Escuela Boyacá, del 
barrio La Milagrosa, en donde sólo 
aprendió a escribir con mayúsculas, 
pues desde el comienzo se dio cuenta 
de que eso era lo único que necesitaba. 
Siendo monaguillo en su parroquia, 
un día observó. en compañía de otros 
chicos, que algo se movía en el interior 
de un osario de la cripta. pero no podía 
verse nada. Impulsados por la curiosi-
dad contrataron por algunas monedas a 
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un mendigo para que metiera la mano. 
El mendigo pidió el pago anticipado, 
temiendo que si no había nada perdería 
su trabajo, pero los chicos insistieron 
en que la paga era por arriesgar la mano. 
El mendigo subió sobre un escalón im-
provisado, se echó la bendición y me-
tió la mano .. . Otra mano con uñas de 
ultratumba se la recibió, y el mendigo 
se desplomó desmayado, sin un grito, 
pálido como la muerte. Los chicos sa-
lieron despavoridos, y a la mañana si-
guiente se enteraron de que un ladrón 
había resultado muerto en la cripta. Días 
después, tres simpáticos gaticos apare-
cieron asomados al borde del osario, 
esperando a su mamá. 
Los poetas muestran su inclinación 
desde temprano, y el adolescente 
Surlay, para estar solo se refugiaba en 
los cementerios, porque estaba seguro 
de que allí nadie le buscaría. Fue así 
como se dio cuenta de que las culebras 
abundan en los viejos camposantos. y 
salen de noche a efectuar sus cacerías ... 
Pasaba temporadas vagando por el 
campo, sin provisiones, comiendo cual-
quier cosa, hasta troncos podridos. En 
cierta ocasión comió una planta que 
crecía a la orilla de una quebrada, por-
que le pareció muy bonita. y estuvo allf 
donnido durante tres días. Los campe-
!linos que lo encontraron lo creyeron 
muerto. y ya se disponían a enterrarlo 
cuando despertó. 
A los once años escribió su primera 
linea. y el profesor, moviendo pesaro-
samente la cabeza, le aseguró que iba a 
ser poeta. Era un aforismo. Decía: "No 
mires la herradura en el caballo: mira 
su huella". 
Hacia los quince años tuvo que en-
frentarse con la necesidad de ganar al-
gún dinero, y fue a parar como prepa-
rador de difuntos en una funeraria de 
mala muerte, en donde trabajaba con 
dos compañeros de su misma edad, sin 
ninguna clase de protección y con un 
salario ruin. Uno de ellos, por motivos 
obvios, murió a los pocos meses; al otro 
tuvieron que amputarle de raíz piernas 
y brazos, y el tronco con cabeza aún 
sigue dando tumbos por las calles de 
Medellín. Pero lo que definitivamente 
alejó a Surlay de semejante trabajo fue 
el día que lo llamaron a maquillar un 
cadáver, y al destaparlo resultó ser su 
abuelita. Le ajustó las I}landfbulas con 
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un par de ganchos, dibujó en sus labios 
una tierna sonrisa, la peinó con delica-
deza, puso rubor en sus mejillas y la 
perfumó. No volvió más a aquel lugar. 
Las experiencias sufridas y el des-
amparo en que se había colocado por 
rebeldía juvenil, lo convirtieron en 
punkero del parque de Bolívar, situán-
dose en un peligroso umbral. hasta que 
una novia que usaba collar de perro le 
rev~ló que él era distinto a Jos demás, y 
que probablemente tenía el peor de los 
vicios: la poesía. Y asf fue como Surlay 
salió del parque de Bolívar, práctica-
mente echado como falso punkero. 
Cuando llegó al taller de poesía de la 
Biblioteca Piloto, lucía en sus orejas 
unos vistosos pendientes que recorda-
ban los adornos con que los adolescen-
tes emberás atraen a las muchachas. 
Relacionado con artesanos, músicos 
folclóricos y teatreros ambulantes, 
aprendió a construir y tocar instrumen~ 
tos, aprendió el canto, la composición 
y la danza, y se hizo excelente panto-
mimo. Diestro en toda clase de oficios, 
él solo construyó su propia vivienda 
para albergar a su mujer y a su niña. Y 
para que no se dijera que era una pobre 
vivienda, hasta le puso vitrales, porque 
también es pintor y artista. 
Sus gustos son instintivos, es decir, 
heredados: le apasionan el vino, la mú-
sica, el teatro, la literatura, las artes. 
Siempre sonriente, la pobreza no le con-
virtió en resentido, ni envidioso, ni 
amargado, y no le impide apreciar el 
espectáculo del mundo, con agudo sen-
tido y fino humor. Reconoce que toda-
vía está saliendo del cascarón, pero le 
da sus buenos picotazos. 
Conocedor de la vida callejera, 
presta gratuitamente sus servicios 
durante varios años como tutor en un 
refugio de niños ¡nopes, y entre una 
cosa y otra, con aparente facilidad, 
concluye el bachillerato a los dieci-
siete años, como Dios manda, inclui-
das la beca permanente y la mención 
honorífica. Egresa con un certificado 
que lo acredita como "Técnico en 
mecánica automotriz", cosa que le 
parece sorpresiva y desagradable. 
La universidad estaba fuera de su 
alcance, y como en ese entonces tenía 
figura de fauno le resultaba imposible 
encontrar trabajo, dado que la activi-
dad laboral de los faunos no goza de 
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mucha simpaúa en los medios empre-
sariales. Un joven desocupado y sin 
perspectivas atrae sobre sí el interés de 
guerrilleros e instituciones religiosas, 
que se 10 disputan como presa codi-
ciable, y después de resistir a invitacio-
nes, propuestas, halagos y amenazas, 
consigue ingresar en la Universidad de 
Antioquia, en donde adelanta estudios 
de psicología, obteniendo en varias oca-
siones la matrícula de honor. 
Cuando está en actividad es rápido y 
empecinado, pero no cree que el reloj sea 
la única medida aplicable al tiempo. 
En una ocasión en que perdió los 
originales de su primer cuaderno de 
poemas, y le dije que lo lamentaba, me 
replicó: 
-"Tranquilo, Jaime, que yo escri-
biré después otros mejores". 
Sin embargo, el día en que se despi-
dió del taller, declaró: 
-"Me alegra mucho que hayan re-
conocido el valor de mis poemas, por-
que de lo contrario me hubiera founa-
do muy mala idea de ustedes". Que las 
puertas se abran para este poeta des-
terrado de todos los reinos, y que los 
dioses iluminen su senda. Pero Alá es 
el único sendero iluminado. 
-
Existe una planta llamada "Flor del 
baile" (Phyllocactus phylanthus), que 
si uno se sienta frente a el1a en el pleni-
lunio, hacia las diez de la noche, puede 
ver cómo la flor empieza a abrirse y 
cuando la luna está en el cenit es una 
hennosa flor, con quinientos estambres, 
exquisitamente perfumada para los in-
sectos polinizadores. También este li-
bro puede ser leído en dos horas, y en 
él se ve el nacimiento de un poeta. El 
libro que se abre se parece a la flor, y el 
lector puede pasearse por él y untarse 
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la nariz con el embriagante polen de la 
poesía. 
No es posible resumir veinte años de 
vida en una página, por lo cual esta bio-
grafía queda forzosamente incompleta. 
Si el honorable lector tiene paciencia, 
dentro de otros veinte años, quizá, po-
drá ver la segunda biografía de Surlay 
Farlay, escapado de Las mil y ana no-
ches, y convertido en poeta colombia-
no por la fuerza del Avatar. Pero Alá es 
el Eterno. 
JAIME JARAMILLO ESCOBAR 
Máximo adefesio 
Historia de la poesía antioqueña (Vol. I 
de Historia de la literatura antioqueña) 
Humberto Bron,x 
Edición del autor, Medellín, 1994,325 
págs. 
A fines de 1994 se publicó en Medel1ín 
una Historia de la poesía antioqueña, 
cuyo propósito. volumen, distribución 
y presentación publicitaria evitan que 
pase inadvertida. a más de que su autor 
cuenta con cierta audiencia en determi-
nado sector local, por motivos religio-
sos y polfticos. 
El libro aparece sin fecha ni pie de 
imprenta, lo primero por razones co-
merciales. y Jo segundo porque la im-
prenta que lo hizo no tiene pie ni cabe-
za. En efecto. el principal reproche que 
puede hacerse al libro es que constitu-
ye un auténtico esperpento tipográfico 
lanzado al comercio sin el más mínimo 
respeto por el lector. y en el que no al-. 
canzan las páginas para anotar la mul-
tiplicidad de errores. Sólo en las veinte 
páginas dedicadas a León de Greiff 
pudimos señalar trescientas veinte (320) 
erratas, entre ellas empastelamientos, 
repeticiones. cambios o falta de títulos, 
alteración significativa o falta de ver-
sos, falta o sustitución de palabras, etc. 
Aunque el autor tiene publicados cien-
to diez (110) volúmenes, incurre en tan 
imperdonable descuido. que práctica-
mente anula su trabajo, inconsistente en 
sí mismo. 
Ante esta clase de obras la posición 
aconsejada es el silencio, lo que juzga-
mos errado, porque al situarlas fuera de 
discusión quedan de hecho aceptadas 
con sus secuelas.)Aventuramos, por lo 
tanto, este comentario, con toda consi-
deración por la persona del autor, pero 
con objetividad frente a su texto, y en 
favor de una historia mal tratada. sobre 
la cual hasta el presente no se ha reali-
zado un completo estudio. 
Si al disparate tipOgráfico se suma 
la ligereza mostrada por el autor, el re-
sultado no pued~ ser más lamentable. 
Para las ilustraciones y reproducción de 
páginas. por ejemplo. se tomaron ma-
las fotocopias de algunos libros y se 
imprimieron caóticamente, sin rubor. 
Así mismo el autor incorpora, sin ad-
vertencia, extensos apartes y capítulos 
de otros libros suyos, repitiendo los 
errores iniciales, como ocurre cuando 
nos adjudica por segunda vez el cono-
cido poema de Jotamario. correspon-
diente a su primera obra, No se sacian 
las sedes. 
El dislate editorial es inenarrable. 
Basten algunas muestras: 
I. Presenta a los autores indistinta-
mente por nombre o apellido (Abel 
Farina, Uribe Velásquez Manuel) 
y con tipografía muy diversa en 
fuente y tamaño. 
2. En ocasiones mezcla versos o 
estrofas de poemas distintos: a) En 
pág. 49 intercala una estrofa de 
¿Por qué no canto? en otro poe-
ma de Gutiérrez González. b) En 
pág. 167 las dos lineas finales des-
pués de los tercetos no correspon-
den al texto que se transcribe, el 
cual queda inconcluso. 
3. La selección de poemas se ofrece 
con fuentes tipográficas disúniles. 
4. Con frecuencia omite, cambia o 
modifica los títulos de los poemas. 
Ocurre nueve veces en el capítulo 
sobre León de Greiff. 
5. Cita poemas incompletos, sin ad-
vertencia. a) En pág. 61 al poema 
lAs hojas de mi selva, de Epifanio 
Mejía, le faltan las dos primeras 
estrofas, adem~ de que no se 
atie[)de a la disposición original de 
los versos, y no por falta de espa-
, cio, puesto que la cuarta parte de 
la página quedó en blanco. b) Al 
popular Relato de Sergio Stepansky 
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